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¡M I EN TRA S H A YA EXPLO TA CI O N :
LA PAZ SERA UN A M EN TI RA!

¡EL TERREM OTO DESATÓ

LA LUCHA REVOLUCIONARIA
DEL PUEBLO CONTRA EL HAM -

BRE!

LA LUCHA REVOLUCIONARIA
DEL PUEBLO CONTRA EL HAM -

BRE!

¡ALTO A LA
EJECUCION DE

MUMIA ABU-JAMAL!
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El de Colombia, es un
Estado lento para
auxiliar a las víctimas
de la tragedia, pero
rápido para reprimir a
quien intente tocar la
propiedad privada. (Vea Pág. 3)
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ED I TO RI A L ¿QUIENES SON LOS AMIGOS
Y QUIENES LOS ENEMIGOS DE LA REVOLUCION?

Entre las opiniones recibidas en la redacción del periódico, se
ha manifestado la inquietud sobre la forma como nos referimos a
los grupos guerrilleros, a sabiendas de que son fuerzas de la pequeña
burguesía revolucionaria, clase aliada del proletariado en su lucha
contra la burguesía, los terratenientes y el imperialismo. Para
entender nuestra crítica a la actuación de la guerrilla, es necesario
precisar que los mismos enemigos que oprimen y explotan al
proletariado, son quienes también oprimen y explotan a la pequeña
burguesía, empujándola a la revolución; pero por su condición de
ser una clase de propietarios, la propiedad privada le inspira un
sacrosanto respeto y la empuja a defenderla, en alianza con la
burguesía, esto es, la presiona a oponerse a la revolución del
proletariado, única clase que se propone como programa la abolición
de la propiedad privada sobre los medios de producción, porque en
ella se basa la explotación capitalista. De ahí que consideremos
que la pequeña burguesía es objetivamente revolucionaria en cuanto
a clase subyugada y lanzada a la ruina por el capitalismo; y es
reaccionaria en cuanto a clase ilusionada en sobrevivir abrazando
la propiedad privada. Este doble carácter de la pequeña burguesía,
se expresa en su actitud frente a la revolución proletaria, actitud
manifiesta en los programas de sus partidos. Por eso, no se justifica
que en una época como esta, cuando la burguesía, los terratenientes
y el imperialismo han apretado la coyunda sobre las clases oprimidas
y explotadas, la guerrilla como expresión organizada y armada de
la capa superior de la pequeña burguesía deseche el apoyo a la
lucha del proletariado, y en cambio procure y se preste a la alianza
con la burguesía, alrededor de un programa de conciliación, en
defensa del Estado burgués y en protección de la propiedad privada.
Esa actitud en contra de los propósitos de la revolución proletaria
es la que criticamos y denunciamos.

Si hablamos de la guerra que se libra hoy en Colombia debemos
señalar que no es una guerra del pueblo. Este es un juicio exacto,
porque es una guerra que favorece y acelera el desalojo campesino,
generado en el terreno económico por el desarrollo capitalista en
el campo; es una guerra en la cual los ricos del campo no son
expropiados, ni desalojados, ni siquiera colocan muertos; en cambio
los pobres, sufren todas las consecuencias: son expropiados de
sus parcelas, lanzados a las ciudades, incendiadas sus habitaciones,
masacrados, en fin, son las víctimas de esta guerra. Y una guerra
donde los pobres sean sus blancos de ataque, no es ni justa ni del
pueblo. El Estado burgués es una máquina de fuerza, que descarga
la violencia reaccionaria sobre las masas trabajadoras y con
especial saña sobre quien cuestione o se oponga o proponga cambiar
este sistema capitalista; en ese sentido el Estado es aterradoramente
violento, pero además de ello, en la guerra actual ha victimado a
las masas trabajadoras con el terrorismo desenfrenado, al que
hemos denunciado como terrorismo de Estado, el cual ha llegado
a límites insospechables actuando con el apoyo de la ley burguesa
y con la ley burguesa del apoyo paramilitar, todo al amparo del
argumento de que los pobres del campo son "apoyo" de la guerrilla.

Nuestra obligación como comunistas revolucionarios es defender
los intereses de las masas, y esto implica denunciar las masacres
sobre el pueblo trabajador, vengan de donde vinieren, pues está
muy bien que la guerrilla ejecute acciones contra instituciones y
fuerzas del Estado tales como los paramilitares, pero está muy mal
que en algunas de esas acciones sean las masas las destinatarias
de la muerte y desolación, con el mismo argumento de que son
"apoyo" de los paramilitares. De igual manera no podemos callar
ante los actos terroristas de la guerrilla, como el de Machuca o el
bombazo en la sede de Invías en Manizales durante el paro de
Chinchiná, porque son actos que pertenecen con exactitud a esa
categoría de acciones excitantes e individuales, aisladas del
movimiento de las masas, que no contribuyen a su avance sino a
su desorganización; y lo que es más grave, atentan contra la vida
de las propias masas quienes en Machuca fueron las víctimas del Pasa pág. 4

"heroico" bombazo. Para ser consecuente con sus declaraciones
públicas de "luchar a favor de los pobres", la guerrilla tendría que
utilizar el tiempo, los recursos y la audacia que gasta en las
excitantes acciones de terror individual, mejor en preparar a las
masas para su propia defensa.  Y es que a la fecha la única culpa
que tienen los pobres del campo en esta guerra es sobrevivir en
las zonas en disputa y mientras estén desarmados serán un blanco
fácil del enemigo. Sólo con la educación, la organización y la
movilización armada de las masas pobres del campo se podrá
repeler a los paramilitares, detener el despojo violento y el
arrasamiento causado por el terrorismo de Estado. Revolución
Obrera como La Voz de los Oprimidos y Explotados, no puede
guardar silencio frente al terrorismo pequeñoburgués, porque
repudiamos la teoría de "los héroes", la teoría de "los individuos
incapturables salvadores de las masas". Nuestra concepción es
diametralmente opuesta, se atiene a la ley de que son las masas
quienes hacen la historia, y por ello, sólo confía en el heroísmo
masivo del proletariado y del pueblo trabajador. No se trata de
"salvar a las masas" sino de coadyuvar a que sea su propia lucha
consciente y de clase la que las libere. Esa es la diferencia de la
guerra actual con la verdadera guerra popular, en la cual son las
masas las combatientes, y la burguesía, los terratenientes y el
imperialismo los blancos de la guerra, pues son ellos los enemigos
principales de la revolución.

Y si hablamos de la paz y la expectativa nacional y mundial
por un acuerdo entre las guerrillas y el Estado, decimos: la paz de
los ricos es guerra contra el pueblo. Esto lo afirmamos y
reafirmamos pues al pueblo trabajador sólo lo salva la revolución,
pues está perdiendo con la guerra, y con la paz edificada sobre el
hambre, la miseria y la opresión, seguirá siendo perdedor. Si
examinamos el problema de la tierra, el único cambio sufrido por
la propiedad privada sobre la tierra durante esta guerra, es su
aumento en favor de los terratenientes, ganaderos y agricultores
burgueses quienes han monopolizado las mejores tierras y han
anexado a su ya superextensa propiedad las tierras abandonadas
por los campesinos arruinados y perseguidos. Es una paz en donde
la fuerza rebelde, en este caso la guerrilla, confía en que el Estado
burgués terrateniente y proimperialista le va a poner orden a la
miseria causada por el sistema del que él mismo es fiel
representante y máquina de violencia y explotación al servicio de
las clases dominantes.

No estamos contra la guerra en general, ni contra la violencia
en general, ni contra el terror en general. Somos partidarios de la
guerra popular como la única vía de la Revolución Socialista en
Colombia, y como forma superior de la lucha política dirigida por la
clase obrera, a través de su Partido Comunista Revolucionario.
Somos partidarios de la violencia revolucionaria ejercida por las
masas trabajadoras en contra de las fuerzas reaccionarias, incluso
del terror que asegure la participación directa y consciente de las
masas. Por ello le proponemos al proletariado y sus aliados como
tarea inmediata de la Revolución Socialista en Colombia, la
destrucción del poder político de la burguesía, los terratenientes y
los imperialistas, esto es, la destrucción con la violencia
revolucionaria de las masas, del Estado opresor y explotador, con
todo su ejército, con toda su policía, con todo su aparato
gubernamental de politiqueros y funcionarios, con todos sus jueces
y carceleros, con todo el dominio ideológico de curas, brujos y
pastores.

Y si hablamos de una revolución hecha por las masas
trabajadoras, tenemos que decir que la fuerza principal de la
Revolución Socialista en Colombia es la alianza entre los proletarios
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A la miseria, el hambre y la opresión en que las clases do-
minantes han sumido al pueblo trabajador, se sumó la trage-
dia del poderoso terremoto ocurrido el lunes 25 de enero en la
zona cafetera.

Los auxilios no llegan ni a los barrios pobres ni a los pobla-
dos pequeños. El Estado, incapaz de atender el problema so-
cial, culpa de es ta criminal ineficiencia , a los burócratas fun-
cionarios de segundo rango.

Habiendo perdido sus viviendas y demás enseres , a las
masas del pueblo no les quedó otro camino que enfrentarse a
la propiedad privada para no morir de hambre.

Y entonces s í apareció puntual el Estado con sus fuerzas
represivas. De inmediato fueron enviados 3.000 soldados para
garantizar la defensa de la propiedad privada de los supermer-
cados y reprimir a balazos el embate masivo del pueblo ham-
briento y sediento.

Y s i bien, fue devastadora la fuerza del s ismo, el terrible
sufrimiento de las masas pobres de la zona cafetera es conse-
cuencia de la des igualdad
social, de las diferencias de
clase en esta sociedad. Los
ricos de la zona habitan en
viviendas construidas con
técnicas ant is ís micas , in-
cluso edificadas en zonas
geológicas de menor riesgo;
por ello los barrios altos del
n or t e d e la c iu d a d d e
Armenia quedaron intactos.
No e s c a s u a lid a d , q u e
s iempre es tos fenómenos
naturales castiguen princi-
palmente a los habitantes
d e los b a rrios p ob res ; la
causa de esa "d iscrimina-
ción natural" está en la des-
igualdad en que vivimos en
una sociedad donde unos
pocos dueños del capita l,
han s it ia do a la inmens a
ma yoría d e la p ob la ción ,
s up e rexp lotá ndola d e ta l
forma, que la han obligado
a vivir en recintos pobre-
mente construidos y ubica-
dos en zonas erosionadas o
de alto riesgo sísmico.

A es to se agrega el he-
cho de que las innumerables
ins t ituciones de "apoyo y
auxilio social" (cruz roja, red
de seguridad social, oficina de atención y prevención de desas-
tres , comité departamental de apoyo, comité local de emer-
gencia , defensa civil, etc.) en un Estado al servicio y defensa
exclusiva del interés privado, cuando se enfrentan a un proble-
ma de urgente interés socia l, no pueden ser s ino aparatos
paquidérmicos , manejados por politiqueros que convierten la
solidaridad de las masas en negocio particular.

En una asquerosa sociedad como la nuestra, basada en la
explotación, la desgracia humana de la zona cafetera es con-
vertida en otro motivo para amasar ganancias , especulando
con los víveres y enseres que aportan las masas de otras ciu-
dades, la ayuda que verdaderamente vale, porque los cheques
girados por los capitalistas son apenas hojas de parra "carita-
tivas" con las que no pueden cubrir, ni s iquiera dis imular, la
desnudez de su saqueo a la riqueza social y al trabajo del pro-
letariado. Se ha colocado la ganancia al mando por los trafi-
cantes de la muerte, quienes cobran sumas as tronómicas por
ataúdes que han sido enviados como donación. El Estado mis-

mo aprovecha la s ituación para esquilmar con impuesto de
peaje entre todas las poblaciones aledañas, a los sobrevivien-
tes que buscan a sus familiares. Se aprovecha la tragedia para
aumentar las ganancias de las mafias traficantes de niños , a
quienes aún sin restañar sus heridas roban de los hospitales.

Desde hace tiempo la sociedad colombiana trae un proceso
contradictorio, profundo y contundente: mientras que entre los
trabajadores se acumula vertiginosamente el hambre y la mi-
seria, entre los explotadores aumenta inusitadamente la rique-
za privada. En un país de tantos recursos como Colombia, y
con tanta cantidad de gente habilidosa para trabajar, la mayo-
ría de su población está acorralada, no se le permite vivir, se le
mata por hambre y por bala, y eso fue lo que se aceleró en la
zona cafetera a causa del terremoto: o se expropia la propiedad
privada de los supermercados, o el pueblo muere de inanición.

Si es te proceso afecta mortalmente a la inmensa mayoría
de la sociedad, tenemos y debemos resolverlo como sociedad,
con la lucha de los trabajadores , quienes somos la inmensa
mayoría de la población. Podemos resolverlo con una revolu-

ción de todos los pobres con-
tra los ricos , con una revo-
lución que expropie del po-
der y de los bienes a todos
los exp lotadores , con una
re volución q ue d e vue lva
esos bienes materiales a las
masas laboriosas , a quie-
nes en realidad les pertene-
cen porque son quienes los
han creado con su trabajo.

Sólo en una nueva socie-
dad edificada sobre el tra-
bajo mancomunado, con re-
laciones de colaboración y
no de explotación, con un
Estado proletario al servicio
de las clases trabajadoras
y no de una minoría parási-
ta y exp lotadora , s ólo en
una sociedad as í, se podrá
evitar que en los desastres
naturales, sea tan inmenso
el sufrimiento humano, pues
allí s í se podrán colocar to-
das las fuerzas socia les y
todos los recursos a disposi-
ción de las masas, y nadie
ni nada podrá impedirlo.

No podemos espera r a
que el gran terremoto de la
explotación capitalista nos

aniquile por completo, es necesario aprender del camino que
nos señalan los pobres de la zona cafetera, quienes valerosa-
mente se han enfrentado con piedras a las fuerzas represivas,
y en forma masiva han procedido a tomar por su propia mano
la comida y el agua acumulados en los grandes supermerca-
dos capitalis tas . Aprender de es ta experiencia s ignifica pre-
parar la expropiación no de los supermercados de una ciudad,
s ino de toda la riqueza social usurpada por las clases domi-
nantes y el imperialismo, quienes la cederán, sólo s i derrota-
mos su poder político es tatal, concentrando contra él toda la
fuerza, toda la potencia, toda la lucha de las clases oprimidas
y explotadas , has ta hacerlo saltar en pedazos . Significa que
debemos superar la anarquía propia de la espontaneidad de
los hechos, con la lucha organizada y bien preparada de todos
los proletarios y campesinos pobres , bajo la dirección de un
partido comunis ta revolucionario que nos conduzca a pisotear
para siempre la maldita propiedad privada, cimiento y colum-
na de este sistema capitalista oprobioso y hambreador. 

EXPROPIANDO A QUIENES TRAFICAN CON EL HAMBRE DEL PUEBLO

¡LA LUCHA REVOLUCIONARIA DEL PUEBLO CONTRA EL HAMBRE!

¡VIVA LA HEROICA RESISTENCIA DE LOS POBRES DE LA ZONA CAFETERA
CONTRA EL HAMBRE Y LA REPRESION!

REVOLUCIÓN OBRERA
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y los cam-pesinos, porque éstas son las
clases que componen la inmensa mayoría
de la sociedad y la sostienen con su trabajo.
Esa alianza para poder triunfar necesita una
fuerza dirigente, que no sea vacilante y
conciliadora como la pequeña burguesía,
sino firme y revolucionaria como el
proletariado, quien debe ejercer ese papel
dirigente a través de su Partido Comunista
Revolucionario. Para fraguar y consolidar
esta alianza, el proletariado tiene su apoyo
principal en el proletariado agrícola
constituido por los obreros agrícolas y los
semiproletarios o campesinos pobres. Sólo
con una disposición así de las fuerzas
proletarias, se podrá contrarrestar la
tendencia natural de los campesinos medios
y la pequeña burguesía urbana hacia la
vacilación y la conciliación con la burguesía,
manifiesta sobre todo en su capa superior.
Los campesinos medios y la pequeña
burguesía urbana son clases oprimidas y
asfixiadas por el capital monopolista, y por
tanto son parte de las fuerzas
revolucionarias de la sociedad aliadas del
proletariado. Por su parte, los campesinos
ricos o burguesía agraria, es una clase que
debe ser neutralizada, y si se opone a la
revolución debe ser incluida entre sus
enemigos.

A largo plazo, en el nivel de la estrategia
ésta es la disposición de las fuerzas amigas
y enemigas. A corto plazo, a nivel del actual
período táctico en el cual la tarea central
es la construcción del partido político del
proletariado, como la mejor garantía para
mantener el rumbo revolucionario del
movimiento de masas, la dirección del
movimiento espontáneo se debate en lucha
incesante entre el proletariado y la pequeña
burguesía. La aguda super-explotación de
las masas trabajadoras que las ha llevado a
los límites de la miseria, la persecución
terrorista del Estado, la crisis general del
capitalismo que en Colombia se ha
descargado violentamente sobre los
hombros de los trabajadores, todos estos,
son factores que impulsan objetivamente al
movimiento de masas hacia una lucha
amplia de carácter político contra el
terrorismo de Estado, contra la Reforma
Laboral, contra las privatizaciones, contra
la expoliación a los pobres del campo, contra
la superexplotación del proletariado. Quiere
decir esto, que sólo la actuación que sea
acorde con esa tendencia objetiva hacia la
lucha, es la que le sirve a la revolución. O
visto por la otra cara, toda actuación que
lleve a desorganizar la lucha y a conciliar
con el enemigo sirve a la reacción. Son dos
caminos en pugna: el de la lucha y la
movilización política de las masas, y el de
la paz y la concertación con los opresores y
explotadores; el que se imponga en este
momento influirá profun-damente en el
avance o el retroceso de la revolución en
Colombia. 

EDITORIAL (Viene pág. 2)

han llevado a cabo con regularidad accio-
nes de propaganda armadas, marchas y re-
uniones en la calle, etc.

Adem ás de esas acciones arm adas, se
han llevado a cabo formas de lucha no ar-
m adas (políticas, económ icas, sociale s y
cultura le s), públicas y se cre tas, durante
movilizaciones populares y de propaganda.
En el contexto del exitoso paro general del
21 de agosto en el valle de Katmandú y el del
12 de diciem bre en todo Nepal, organiza-
dos por e l Com ité Coordinador de Movi-
miento de Masas Nacional, se movilizó a cien-
tos de miles a favor de la política revolucio-
naria. De igual manera, bajo la dirección del
Frente Unico Popular, se han puesto en mar-
cha varios programas de desarrollo a nivel
de aldeas, com o cooperativas populare s,
para preparar e l te rreno para e l poder po-
pula r e n e l futuro. Distintos organism os
coordinadores han organizado actividades
públicas y legales para movilizar a diferen-
tes clases y a las masas populares. En parti-
cular, en las zonas urbanas, han surgido
nuevas formas de organización que hacen
propaganda revolucionaria y desenmasca-
ran al estado reaccionario.

En el período del segundo plan, el esta-
do reaccionario ha desatado con creces su
poder armado contra las fuerzas revolucio-
narias. Se han m ultiplicado los casos de
masacres y asesinatos a sangre fría. También
han aumentado los casos de brutalidad po-
licial con el pretexto de combatir las opera-
ciones guerrille ras. ¡Han quem ado aldeas,
saqueado viviendas y violado mujeres!  Las
regiones más afectadas han sido las del oes-
te y e l este . En Mirul (Rolpa), la policía ha
asesinado a balazos a más de una docena
de personas, entre e llas e l cam arada Dev
Gurung y varios im portantes líderes de or-
ga n ism os coord inadore s. Ta m bié n ha n
arrestado y detenido en condiciones infra-
hum anas a m iles de personas. Las organi-
zaciones nacionales e internacionales que
velan por los derechos hum anos han criti-
cado al estado duramente por pisotear los
derechos humanos.

El Buró Político del Partido se reunió en
diciembre e hizo un balance inicial de la apli-
cación del segundo plan, y concluyó que a
pesar de ciertas limitaciones avanzaba muy
satisfactoriamente. La reunión también de-
cidió celebrar en grande el primer aniversa-
rio del inicio de la guerra popular. El segun-
do plan sigue en marcha. 

Próxima parte:
"IMPLICACIONES, LECCIONES Y PERSPECTIVA"

Desarrollo planificado de la guerra de
guerrillas.

Los obje tivos básicos de l segundo plan
fueron desarrollar la guerra de guerrillas de
una manera planificada y preparar el terre-
no para convertir, en un futuro cercano, cier-
tas regiones en Zonas Guerrilleras. Para lo-
grarlos, había que darle importancia a crear
una base popular radicalizada (o militariza-
da) en zonas específicas, así como mejorar
y extender la capacidad com bativa de los
destacamentos armados. Así pues, se hizo
una caracterización e identificación de Zo-
nas Principales, Zonas Secundarias y Zonas
de Propaganda, y se escogieron las fuerzas
y las formas de acción para canalizar y cen-
tralizar según los planes especificados para
cada zona. Al igual que con el primer  plan,
se necesitaría un breve período de prepara-
ción antes de lanzar el segundo plan; y debi-
do a los objetivos y la naturaleza del mismo
plan, no se iniciará en una fecha fija sino
aproximada.

Hubo un pequeño revés al iniciar el plan,
pues el enemigo había olfateado algo y fue
necesario comprometer parte del importan-
te elemento de "sorpresa". Sin embargo, para
octubre e l segundo plan marchaba a todo
vapor, y se desenvolvió gradualmente de for-
m a tal que se recuperó parte del e lem ento
de sorpresa perdido y tomó por sorpresa al
cam po e ne m igo. De sde e l p rinc ip io se
implementaron con cuidado acciones mili-
ta re s y no m ilita re s; e so , ade m ás de la
implementación gradual de acciones mayo-
res, en tiempo y espacio, fue la clave para lan-
zar y avanzar exitosamente el segundo plan.

De las más importantes acciones milita-
res hasta la fecha, se destacan las acciones
para arrancarle arm as al enem igo. Escua-
drones de guerrilla tomaron por asalto de-
legaciones de policía en las siguientes loca-
lidades: Lung (Pyuythan) e l 14 de diciem -
bre, Triveni (Dolpa) el 15 de diciembre (am-
bos en la cordillera oeste) y en la localidad
de Bethan (Ramechhap, en la cordillera este)
el 3 de enero, y un ataque contra el banco
de Nepal Ltd., en Durandanda (Lamjung, en
la cordillera central) el 14 de noviembre. El
ataque a Bethan fue considerado correcta-
mente como el más exitoso y como el mejor
ejemplo hasta la fecha de una acción militar
audaz y de suprem o sacrificio. En dife ren-
tes distritos, como Sallyan, Dolakha y otros,
se les arrebataron arm as a tiranos. Com o
parte del plan, se eliminaron soplones, poli-
cías y a lgunos tiranos. La e je cución de l
subinspector de policía (responsable por la
m uerte de l cam arada Ram Brishya Yadav)
en Dhanusa (en e l este de Terai), la de un
presidente de com ité de aldea (responsa-
ble por el arresto del camarada Dev Gurung)
en Gorkha, y de varios soplones en Rolpa,
Rakum y Sindhuli fueron m uy aplaudidas
por las masas y de una importancia política
inmensa. De igual manera, se llevaron a cabo
actos de sabotaje, como contra el Banco de
Desarrollo Agrícola (en Kavre y Baglung),
agencias no gubernamentales, edificios de
capitalistas com pradores (en Katm andú y
Kapilvastu) y otras acciones por todo el país.
El incendio de la casa del Ministro del Inte-
rior en Katmandú el 10 de diciembre puso a
temblar de miedo a las clases dominantes y
fue el tema principal de los medios de infor-
m ación por varios días. Por todo e l país se

(Cuarta parte)

AVANZA LA GUERRA POPULAR EN NEPAL
SEGUNDO PLAN:

Afiche del Primer Aniversario de la Guerra Popular
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Informe sobre la Guerra Popular Prolongada en las Filipinas

El movimiento de rectificación
en el Partido Comunista de las Filipinas

[Primera Parte]

diente del imperialismo y contra el capitalis-
mo burocrático, en la perspectiva de cons-
truir una república de Nueva Dem ocracia
sobre las ruinas del podrido sistema vigen-
te, consecuente con la línea política acorda-
da en el Primer Gran Movimiento de Rectifi-
cación del Partido Comunista de Filipinas.

En 1992 la fuerza revolucionaria dentro
de l partido, reconociendo que en su seno
luchaban dos líneas com o re fle jo de la lu-
cha entre el proletariado y la burguesía en la
sociedad, lanzó una Campaña de Rectifica-
ción llam ando a los dirigentes y bases de l
partido a e lim inar las influencias revisio-
nistas y oportunistas, expulsando a los re -
calcitrantes y retomando el Marxismo Leni-
nism o Pe nsam ie nto Mao Tse -tung com o
ciencia íntegra y aplicable para lograr el éxi-
to de la revolución filipina, pero a la vez ha-
ciendo hincapié en el análisis concreto de la
realidad socio-económica del país, de su es-
tructura de clases sociales, de la estrategia
básica de la guerra popular y de la naturale-
za de un Frente Unico o alianza de clases
contra los enemigos de la revolución filipina.

Bie n dijo e l cam arada Mao Tse -tung:
"Para hacer la revolución se necesita un par-
tido revolucionario. Sin un partido revolucio-
nario, sin un partido construido conforme a
la teoría revolucionaria marxista-leninista y
el estilo revolucionario marxista-leninista, es
im posible conducir a la clase obrera y las
amplias masas populares a la victoria sobre
el im perialism o y sus lacayos". Por eso los
comunistas revolucionarios de Colombia y
en especial la UNION OBRERA COMUNISTA
(m arxista lenin ista m aoísta) , apoyam os
irrestrictamente los esfuerzos que viene ha-
ciendo el hermano Partido Comunista de las
Filipinas en su segunda Campaña de Rectifi-
cación iniciada desde hace se is años para
retomar la guía científica del proletariado y
colocarla com o faro de toda su vida parti-
daria . Conm inam os a los cam aradas fili-
pinos a no rebajar la guardia en la lucha en-
tre líneas en e l seno de l partido, sostener
con firmeza los principios partidarios, con-
tinuar el análisis de la sociedad, para así afir-
mar científicamente el programa de la revo-
lución de Nueva Democracia en ese país.

Tenemos absoluta certeza del triunfo de
la revolución filipina mediante la Guerra Po-
pular que ha sido gloriosa desde su comien-
zo con el accionar del Nuevo Ejército Popu-
lar dirigido por el Partido Comunista de Fili-
pinas, y con un profundo arraigo entre las
m asas cam pesinas. Una guerra así e s un
baluarte y una gran base de apoyo para la
revolución prole taria m undial con m iras a
e lim inar la explotación de l hom bre por e l
hom bre y m ediante grandes revoluciones
culturales, barrer del planeta para siempre
al imperialismo, e instaurar el Comunismo
como sociedad basada en las relaciones de
colaboración y no de explotación. 

[Espere la Segunda Parte de este infor-
me: El avance de la Guerra Popular Prolon-
gada en Filipinas]

el rumbo y conciliar con los revisionistas chi-
nos y posteriormente con los nuevos zares
de Rusia, los dirigentes socialimperialistas so-
vié ticos, quienes -com o Jruschov e l m ás
grande traidor a la causa de nuestra clase
e n e l p re se n te s iglo y su s h e re d e ro s
Brezhnev, Andropov, Kosigin- hablaban de
socialismo pero practicaban el imperialismo.

Además de los revisionistas conciliado-
res en el Partido Comunista de las Filipinas
surgie ron oportunistas de derecha y opor-
tunistas de "izquie rda", cuyas principale s
posiciones fueron:

– Enfocar toda la e ne rgía re volucionaria
contra la dictadura de Marcos en particu-
lar y no contra las clases dom inantes y
opresoras en general.

– Cifrar esperanzas en el gobierno de Cora-
zón Aquino, sucesora de Ferdinando Mar-
cos y respaldada también por el imperia-
lismo yanqui.

– Subestimar la revolución china encabeza-
da por Mao Tse-tung y sobreestimar la re-
volución sandinista dirigida por la peque-
ña burguesía.

– Considerar a Cuba, Nicaragua y otros paí-
ses semicoloniales como socialistas.

– "Creer" que en un país semifeudal-semi-
colonial como las Filipinas era factible lle-
gar al poder m ediante una insurrección
urbana.

En consideración a que el Partido Comu-
nista de las Filipinas se reestructuró al calor
de la lucha de los m ao ísta s con tra los
revisionistas modernos, el Movimiento Re-
vo luc iona rio In te rnac iona lista , m áxim o
orie ntador y d irige nte de los m arxistas-
leninistas m aoístas organizados, analizó la
situación Filipina y la de su partido, se dirigió
a él, para ayudarlo a superar la crisis en que
se debatía, instándolo a retomar el marxis-
mo-leninismo-pensamiento Mao Tse-tung y
continuar en la guerra popular prolongada
contra el Estado feudal-semicolonial depen-

Son las Filipinas un país situado al sur-
este de Asia, form ado por un archipié lago
compuesto por 7.100 islas, de las cuales sólo
730 se encuentran habitadas por 65.758.788
habitantes dedicados principalm ente a la
a gricu ltu ra , a la pe sca a rte sana l y a la
agroindustria. El dom inio colonial español
fue derrotado en 1898, pero fue reemplaza-
do por e l dom inio de los Estados Unidos.
Durante la segunda guerra mundial, las Fili-
pinas fueron ocupadas por el imperio japo-
nés, y en 1946, luego de la derrota del Japón,
fue declarada su independencia política,
continuando com o sem icolonia de l im pe-
rialismo norteamericano. Desde 1965 el dic-
tador Fe rdinando Marcos fac ilitó que se
ahondara la explotación económ ica y la
opresión política por parte del imperialismo
norteam ericano, y é l m ism o logró un ex-
traordinario enriquecim iento m ediante la
expoliación del pueblo trabajador. En 1986
Corazón Aquino, cuyo e sposo había sido
asesinado por las fuerzas de seguridad de
Marcos, fue e le gida pre side nte a l fracasar
la manipulación electoral a causa de con-
tradicciones entre sectores del ejército del
dictador.

El proletariado, la clase más joven de la
sociedad, logró que su organización de van-
guardia, e l Partido Com unista de las Filipi-
nas, surgiera en lucha contra el falso comu-
nism o, tam bién llam ado revisionism o, e l
cual se arrodillaba y acolitaba el pacifismo
(paz con el imperialismo, paz con la burgue-
sía) promovido por el jefe del revisionismo
mundial en aquellos años: el partido "comu-
nista" de la Unión Soviética. En los años 60,
época de una gloriosa revolución proletaria
realizada en China, y mejor conocida como
la Revolución Cultural, el Partido Comunista
de las Filipinas se consolidó en una gran lu-
cha denominada Gran Movimiento de Recti-
ficación y adoptó como ciencia y guía de su
comportamiento político el marxismo-leni-
nismo pensamiento Mao Tse-tung. Organi-
zó a las m asas populares para desarrollar
una Guerra Popular Prolongada en aras de
crear una república de Nueva Democracia,
dirigida por e l prole tariado, com batiendo
con gran éxito al feudalismo, al capitalismo
-llamado por ellos burocrático- y al imperia-
lismo yanqui, cuyo principal títere era el dic-
tador Ferdinando Marcos.

Ante e l colapso de l Movim iento Com u-
nista Internacional a raíz del golpe de Esta-
do en China, dado por los revisionistas se -
guidores del camino capitalista en 1976 des-
pués de la m uerte de l dirigente y m aestro
del proletariado internacional, el camarada
Mao Tse-tung, los oportunistas de l Partido
Comunista de las Filipinas sacaron la cabe-
za, cambiaron de línea y apoyaron a los trai-
dores a la causa del proletariado en China:
los golpistas encabezados por Jua Kuo-feng
y Deng Xiao-ping. Por esa época e l Partido
Comunista de Filipinas había sufrido el gol-
pe contundente de la de tención de l Presi-
dente fundador del Partido, José María Sison
y otros importantes líderes, siéndole más fá-
cil a los enemigos de la revolución cambiar
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declaración de moratoria de la deuda ex-
terna; no aparece absolutamente ningu-
na reivindicación para el proletariado, ni
s iquiera para el proletariado agrícola . En
conclusión defensa de la burguesía y de
la pequeña burguesía colombianas y res-
peto a toda la propiedad privada, inclui-
da la propiedad de los imperialistas.

El programa de las Farc expresa la po-
s ición y el punto de vis ta de la pequeña
burguesía, clase que sufre las consecuen-
cias del desarrollo capitalis ta en Colom-
bia, es decir la opresión y explotación de la
burguesía y el imperialismo. Pero como es
una clase propietaria, oscila entre la
burguesía y el proletariado, entre la
aspiración a convertirse en burgue-
sía y entre las aspiraciones del pro-
letariado por acabar con el capita-
lismo. Y aunque objetivamente, los
pequeños propietarios son una clase
revolucionaria aliada del proletaria-
do, pues sus problemas no tienen so-
lución en el capitalismo, lo que ex-
plica su radica lidad y la lucha ar-
mada que ha desarrollado durante
va ria s décad as ; s us a s p iraciones
condensadas en el programa de las
Farc no apuntan a acabar con las
causas que la mantienen oprimida y
acorralada, no miran hacia el porve-
nir, hacia el socialismo, s ino miran
a t rá s , a la época de l cap ita lis mo
naciente; es decir, pretenden reme-
dia r los males de l cap ita lismo s in
cambiar su base capitalis ta .

El gobierno ha presentado tam-
bién 10 puntos a discusión donde se
habla demagógicamente de hacer
«transformaciones para alcanzar la
equidad y la jus ticia social» y no se
propone ninguna medida concreta
salvo en los casos de la voladura de
oleoductos, cultivos de estupefacien-
tes, secuestro y el llamado «derecho
internacional humanitario».

Si miramos el contenido de lo que
se proponen unos y otros podemos
decir que las actuales negociaciones
son negociaciones entre las clases
p os e e d ora s , e s d e c ir, e n t re los
imperialistas, la burguesía, los terratenien-
tes y la pequeña burgues ía ; de a llí solo
pueden sa lir reformas para maquillar la
explotación y opresión burgués-imperialis-
ta sobre la pequeña burgues ía y mayor
opresión y explotación para las clases des-
poseídas: el proletariado y el semiproleta-
riado del campo y la ciudad.

No podrá haber ningún cambio radical
mientras no se toque la propiedad privada
sobre los grandes medios de producción,
mientras se mantenga incólume la propie-
dad y explotación imperialista y mientras
se defienda la gran propiedad de la bur-
guesía industria l, comercial y financiera .
Y no importa que por ahora -mediante las
negociaciones- la pequeña burguesía ob-

tenga algunas migajas de plusvalía a tra-
vés de los créditos, la lógica del funciona-
miento del capitalismo volverá nuevamen-
te a arruinarla y a concentrar su dispersa
propiedad en las manos de los grandes
burgueses y terratenientes. Sólo la revolu-
ción socialista, sólo el Estado de los obre-
ros y los campesinos podrá resolver, sobre
la base de la cooperación, la s ituación de
explotación y opresión de la pequeña bur-
guesía.

Estamos de acuerdo con las Farc en que
no se siga expoliando al campesinado, es
decir es tamos de acuerdo en frena r s u

despojo violento, en brindarle créditos ba-
ratos , as is tencia técnica y mercadeo, as í
como en entregar, en algunos casos , parte
de la t ie rra exprop iada a l campes inado
pobre. Sin embargo, es contradictoria la
aspiración teórica de las Farc con su ac-
tuación práctica, pues también propicia el
despojo de los campesinos con el cobro de
impuestos, con su utilización forzada e in-
cluso con su persecución y muerte bajo el
pretexto de ser informantes de la reacción,
en muchos casos s in prueba alguna. Los
comunis tas jamás es taremos de acuerdo
en utilizar, forzar, perseguir y matar a las
masas.

Los comunis tas jamás compartiremos
la reverencia que hace la guerrilla a la pro-
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El 7 de enero, en medio de un verdadero
carnava l, s e ins ta la ron oficia lmente las
mesas de negociación entre las Farc y el
gobierno de Pastrana, a la vez el próximo
13 de febrero se ins talará la «convención
nacional» propuesta por el Eln; invitados
internacionales , «facilitadores» de varios
países , prensa de todo el mundo y has ta
países imperialistas como padrinos, tienen
el supuesto propósito de conseguir la paz
en Colombia. Todos los días y a toda hora
los medios de comunicación nos bombar-
dean haciendo aparecer por momentos que
la paz está a la vuelta de la esquina; pero
igualmente, todos los días escuchamos la
noticia de una nueva masacre cometida
contra el pueblo indefenso y nos hacemos
la misma pregunta : ¿de cuá l paz es tán
hablando?

Pues bien, para saber cuál es la paz por
la que luchan y entender qué podrá salir
de los actuales diálogos, mesas y conven-
ciones tenemos que examinar el contenido
de los programas de los grupos guerrille-
ros y la propuesta de las clases dominan-
t e s re p re s e n t a d a s e n e l g ob ie rn o d e
Pastrana.

Por su lado el Eln no ha presentado nin-
gún programa concre to, s u pos ición es
amorfa y al parecer espera que en la «con-
vención nacional» que funcionará de febre-
ro a octubre salga algo parecido a un pro-
grama.

Las Farc tiene un programa de 10 pun-
tos que aspira realizar con el establecimien-
to de un «Gobierno naciona l, p lura lis ta ,
patriótico y democrático», la esencia de tal
programa se resume en:

1. Un remozamiento del Estado bur-
gués: ampliación de la democracia, es de-
cir, de la dictadura burguesa, mediante la
convocatoria de una nueva constituyente
que de mayor participación a las fuerzas
minorita rias -pequeña burgues ía -, a las
regiones y deje un parlamento unicameral;
una reforma a las fuerzas militares al ser-
vicio de los explotadores, y una reforma a
la jus ticia burguesa. En conclus ión dejar
intacto el aparato de dominación de los
explotadores maquillándolo.

2. Unas reformas económicas: crédito,
impulso y protección de las grandes , me-
dianas y pequeñas empresas; mayor inter-
vención del Estado en sectores estratégi-
cos; crédito, asistencia técnica y mercadeo
para los campesinos y redistribución de la
tierra donde exista latifundios, así como la
racionalización de la colonización mediante
la definición de la frontera agrícola; susti-
tución de los cultivos de estupefacientes;
desarrollo de una política fiscal que bus-
que cobrar más impues tos a los ricos y
menos a los pobres y des tine el 50% del
presupuesto nacional al gasto social (edu-
cación, salud, etc.) y un 10% a la investi-
gación científica; renegociación de los tra-
tados con las compañías imperialis tas y

¡M I EN TRAS HAYA EXPLOTACI ON:



LA PAZ SERA UNA M ENTIRA!
cen los crímenes del Estado y del imperia-
lismo, y a su vez se recurra a ellos para
que garanticen los cambios que se propo-
nen. Esto sólo refleja su incomprensión del
papel y el carácter del Estado y la natura-
leza de las clases dominantes.

La conclusión no puede ser otra que la
que el pueblo ya intuye: las actuales nego-
ciaciones beneficiarán principalmente a las
clases dominantes y secundariamente a
las cúpulas de las organizaciones guerri-
lleras y algunos sectores de la pequeña bur-
guesía , y objetivamente se convertirán en
una componenda entre los poseedores en

contra de los desposeídos. Y no se tra-
ta de exageraciones, el mejoramiento,
impulso, defensa y protección de las
empresas en manos de los capitalis -
tas s ignifica el agravamiento de las
condiciones de explotación y opresión
de los trabajadores . Esto indica que
mientras el proletariado no actúe como
clase, mientras no se organice como
Partido Político y atraiga hacia su pro-
grama a la pequeña burguesía , la lu-
ch a d e e s t a c la s e a p e s a r d e la
radicalidad de sus métodos sólo con-
ducirá al reformismo.

La pregunta obligada es : ¿vale la
pena tantas muertes del pueblo para
eso? Pues mientras se suceden los tira
y afloje de las negociaciones, los pro-
nunciamientos y las reuniones de alta
y baja cumbre, el pueblo indefenso si-
gue poniendo los muertos . Una nueva
ofensiva de los grupos de asesinos al
servicio del Estado y de las clases do-
minantes cobró en las primeras dos se-
manas del 99 cerca de 140 muertos .
¿La razón? Una retaliación por la ofen-
s iva de las Farc contra el cuartel ge-
neral de Carlos Castaño el 28 de di-
ciembre, acción que si bien demostró
que los ases inos son vulnerab les y
pueden ser derrotados , dejó también
un saldo de muertos inocentes , entre
ellos una niña de escasos meses de na-
cida.

Las nuevas masacres de los grupos
paramilitares se desarrollaron bajo la
complicidad de las fuerzas militares y

de policía al punto que donde no les deja-
ron el camino libre abandonando las regio-
nes, los policías se encerraron en sus cuar-
teles escuchando complacidos los dispa-
ros y los gritos de los familiares de los ase-
sinados como ocurrió en San Pablo, sur de
Bolívar. Esta nueva ofensiva busca no solo
castigar a la población por la actuación de
las Farc sino a la vez presionar a la guerri-
lla una tregua que le permita a las clases
dominantes maniobrar militarmente pre-
viendo un posible rompimiento de las ne-
gociaciones.

Y sea que las clases dominantes logren
o no la desmovilización de las guerrillas ,
el pueblo, por ahora, seguirá poniendo los
muertos ; incluso en el caso de entregarse

piedad privada, jamás estaremos de acuer-
do con el respeto a la propiedad imperia-
lista, a la gran propiedad industrial, comer-
cial y financiera. Entendemos que cualquier
medida que no toque la propiedad de las
clases parásitas es ponerle paños de agua
tibia a es te podrido s is tema y retrasar el
advenimiento del socialismo. Las masas
trabajadoras, incluidos los pequeños pro-
pietarios del campo y la ciudad, deben en-
tender que el capitalismo no necesita cu-
randeros sino sepultureros.

Sabemos también que la expropiación
de los zánganos no podrá conquistarse por

la buenas y dejando intacto su aparato de
dominación, su máquina de guerra contra
el pueblo, sus ins tituciones para aplas tar
a los desposeídos, su Estado; lo que obliga
a los oprimidos a desarrollar la guerra po-
pular para des truirlo junto con todas sus
instituciones, y construir sobre sus ruinas
las más amplia democracia de los pobres
cuyo sus tento sean las propias masas ar-
madas y por encima de las cuales no haya
ningún poder. Así las cosas , las propues-
tas de la guerrilla sólo maquillarán el Es-
tado asesino de las clases dominantes que
obligaron su propio surgimiento, es contra-
dictorio que en el discurso de Marulanda,
leído en la instalación de las mesas el 7 de
enero, se señalen, denuncien y puntuali-
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será mayor el número de víctimas, pues la
burguesía y los terratenientes cobrarán con
sangre obrera y campesina la osadía de
quienes un día se atrevieron a desafiar su
poder. La paz de los ricos es guerra contra
el pueblo y solo la guerra popular, la gue-
rra de las masas, dirigida por la clase obre-
ra a través de su partido político, podrá
poner fin a la guerra desatada en su con-
tra, cuando acabe con las raíces y causas
de la guerra: la explotación y opres ión de
unos hombres por otros.

Y en contravía del camino claudicante
que han adoptado las dirigencias de las
organizaciones guerrilleras frente a los ene-
migos del pueblo, las masas trabajadoras
del campo y la ciudad se es tán lanzado a
la lucha: paros, manifestaciones, marchas
y enfrentamientos violentos se suceden a
diario indicando el camino correcto para
frenar la arremetida de las clases dominan-
tes. Su perspectiva es al avance y al creci-
miento, tanto en cantidad como en calidad,
a convertirse en una lucha política revolu-
cionaria de todos los oprimidos y explota-
dos; es te ascenso del movimiento de ma-
sas contribuye a la revolución pues desta-
ca nuevas formas de organización y de lu-
cha y enseña y educa al conjunto de los
desposeídos en el poder que emana de su
propia capacidad de unidad, organización
y espíritu de sacrificio.

Sabemos que una parte de los guerri-
lleros también se opone a las componen-
das en que es tán empeñados sus jefes y
esperan que algo pase y cambie el actual
rumbo de sus organizaciones; y no era para
menos, a l fin de cuentas el grueso de su
militancia proviene de campesinos pobres
y trabajadores, quienes no tienen, como la
inmensa mayoría del pueblo colombiano,
mas que sus cadenas que perder. Confia-
mos en que su instinto de clase los lleve a
comprender el camino correcto y se unan a
la lucha masiva de los trabajadores , para
hacer retroceder a las clases dominantes y
acumular fuerzas y experiencia para las
batallas futuras .

Por nuestra parte no desmayaremos en
el empeño de construir el partido revolucio-
nario de la clase obrera que sea capaz de
dirigir a las masas , seguiremos luchando
por unir a los mejores hijos del proletariado
en el Partido Comunista Revolucionario de
Colombia como parte del Movimiento Re-
volucionario Internacionalista, única garan-
tía de triunfo del pueblo colombiano en la
lucha contra sus enemigos, no renunciare-
mos al sueño posible de los oprimidos de
acabar con toda forma de opresión y explo-
tación, no recularemos en impulsar la lu-
cha revolucionaria de las masas, en su pre-
paración para la justa guerra popular que
cambiará su condición de víct imas de la
guerra para convertirlas en las protagonis-
tas y cuyo triunfo cambiará radicalmente la
sociedad colombiana y sentará las bases
de la paz para el pueblo. 
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de la inmensa riqueza saqueada a los tra-
bajadores de los países oprimidos.

• Fortalecimiento del aparato es tatal
represivo, o sea, un incremento de la ya
de por s i brutal fuerza del es tado reac-
cionario gringo sobre las masas trabaja-
doras.

• Fomento de una a tmósfera socia l
opresiva, llamada por el gobierno “políti-
ca contra el crimen” pero que en reali-
dad implica la eliminación de muchas li-
bertades civiles argumentando guerra
contra el terrorismo, aumento de la bru-
talidad policial y sus ases inatos contra
las masas , aumento de la guerra contra
los inmigrantes, criminalización de toda
la juventud negra y latina.

El gobierno de Clinton ha empuñado
esta política de crueldad, ha manifesta-
do su acuerdo con la pena de muerte, ha
militarizado la frontera con México, ha
combinado las sanciones económicas a
otros países con alevosos ataques mili-
tares, esto es, siendo el gobierno del Par-
tido Demócrata, ha puesto en práctica un
programa extremadamente reaccionario,
a tal punto que Clinton ha sido conside-
rado como el demócrata más conserva-
dor desde los tiempos de Harry Truman.

Sin embargo en la sociedad de Esta-
dos Unidos existen poderosas fuerzas de
derecha -encabezadas por el Partido Re-
publicano y con tenebrosos líderes como
el senador Jesse Helms recalcitrante pro-
motor de linchamientos racistas- que no
están completamente satisfechas con la
actuación y el programa del gobierno de

Clinton. Son fuerzas cuya ideología y po-
lít ica han s ido caracterizadas como fas-
cistas crist ianas por los comunis tas re-
volucionarios de Estados Unidos; fuerzas
que basan su poder en el capital finan-
ciero. Son los dueños del capital que de-
sean dominar y explotar el planeta en una
forma más desaforada y s in ninguna li-
mitación, elevando el grado de explota-
ción mundial a un nivel nunca visto pero
dis imulado con ilus iones y fantas ías re-
ligiosas. Alegan que el gobierno y la so-
ciedad de Estados Unidos es tán en un
declive cultural y moral, y que solo la mo-
ral del cristianismo fundamentalista po-
drá mantener la cohesión y es tabilidad
de la sociedad capitalis ta norteamerica-
na y su dominación imperialista mundial.
La derecha fascis ta ha utilizado “el es-
cá nd a lo d e Món ica Lew ins ky” como
camuflaje para avanzar en su conspira-
ción, convirtiendo la investigación y el
informe de Starr en su arma favorita para
poner en ridículo política y personalmen-
te a Clinton, precipitando una cris is en
la presidencia de Estados Unidos, que fa-
vorece sus archirreacionarios propósitos.

Son tan re tardatarias es tas fuerzas
que han puesto en el blanco de su ata-
que la presidencia de Clinton, quien les
parece en extremo liberal, aunque en rea-
lidad él ha s ido fiel a la tendencia de la
superestructura del imperialismo en don-
de "...la democracia propia de la vieja re-
volución burguesa, ha sido sustituida por
la tendencia a la reacción política en toda

Han sido muchas las noticias que van
y vienen sobre el "escándalo de Clinton
con Mónica Lewinsky", sobre la "crisis de
la presidencia de Estados Unidos", sobre
la gran "democracia" en esta potencia im-
perialista que hasta se juzga en público
la moral de su presidente. Pero ¿qué es lo
que en realidad se mueve por debajo de
todo ese ajetreo?

El gobierno de Estados Unidos, ha im-
puesto una política de la crueldad, una
política de pobreza, castigo y patriarcado,
consistente en:

• Ir suprimiendo los principales pro-
gramas sociales , ta les como el subsidio
a los desempleados y la vivienda de inte-
rés publico; reivindicaciones luchadas por
el pueblo trabajador norteamericano y
cedidas por el Estado, a buena cuenta

¿QUE OCURRE EN LAS ENTRAÑAS DE LA BESTIA IMPERIALISTA?

Mumia Abu-J amal es un period is ta
negro, act ivis ta revolucionario del Par-
tido Pantera Negra de los años 60 y pre-
so político desde hace 15 años en el pa-
bellón de los condenados a muerte , en-
cerrado en una ce lda durante 22 horas
a l d ía , a l s er sentenciado en una farsa
de juicio con la acusación fa lsa de ma-
tar un policía. En 1995 el gobernador de
Pens ilvania firmó la orden de ejecución
y fijó la fecha para matarlo, pero las pro-
testas de las masas en Estados Unidos
y otros pa íses han logrado que tempo-
ra lmente se ap lace es te crimen. El pa-
sado 29 de octubre la Suprema Corte de
Pensilvania al rechazar por unanimidad
la petición de un nuevo juicio, d io un
paso hacia su propós ito de ases inar  a
Mumia .

El Estado reaccionario de Estados Uni-
dos lo ha baleado, torturado, aislado, cen-
surado, y aún así no ha logrado quebran-
tar su espíritu, y por el contrario ha con-
vertido su pris ión en otra trinchera de
combate desde donde sigue condenando
la opresión capitalista. Allí escribió el li-
bro de denuncia titulado En vivo desde el
pabellón de los condenados.

El de Mumia no es un caso ais lado.
Es la historia de miles y miles de negros
y latinos en Estados Unidos, el país que
se presenta ante el mundo como el reino
de la "democracia" pero que en realidad
considera como delito a cas tigar con la
pena de muerte, las s imples creencias y
actividades políticas de la gente senci-
lla . Esa es la "jus ticia" y la "democracia"
en Estados Unidos: el fascis ta senador
Jesse Helms públicamente amenazó a
Clin ton ... y no pa s ó na da , na d ie d ijo
nada. Pero si la gente común y corriente
es quien denuncia los atropellos del sis-
tema, entonces , se le aplica la pena de
muerte.

A Mumia Abu-Jamal lo condenaron
en realidad por sus ideas revolucionarias
y por su enorme influencia política. Es tan
cierto eso, que la policía política lo in-
vestigaba desde que tenía 14 años, y es
que Mumia a sus 15 años fue uno de los
fundadores del capítulo de Filadelfia del
Partido Pantera Negra, y desde entonces
hizo de su pluma de periodista, una afi-
lada arma para denunciar la brutalidad
policial, el salvajismo racis ta y la opre-
sión del sistema.

Unimos nues tra voz, a la p rotes ta
masiva de los comunis tas revoluciona-
rios de EU, de las organizaciones de
masas, de los círculos de intelectuales,
de los activistas contra la pena de muer-
te, de los activis tas contra el racismo y
de todas las gentes sencillas que odian
este sistema asesino, y que ahora luchan
por no permitir que ejecuten a Mumia
Abu-Jamal. 

¡ALTO A LA EJECUCION DE M UM IA ABU- JAM AL!

Una de las muchas protestas en favor de Mumia
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LOS LECTORES DENUNCIAN!! !

Esta denuncia sobre la situación de los compañeros vende-
dores ambulantes, está basada en algunos  informes de nues-
tros lectores.

En c iu d a d e s com o Me d e llín , Bog ot á , Ba rra n q u illa ,
Manizales, Villavicencio, Cali, Bucaramanga han sido organi-
zados verdaderos operativos de guerra, con hombres armados,
carros , tanquetas , gases , buldozers ... y todo, para desalojar
violentamente a los vendedores ambulantes, con el pretexto de
"ordenar y limpiar el espacio público".

En Bogotá, en la zona de Sanandresito de la carrera 38, en
una de esas arremetidas de la fuerza repres iva del Estado el
día 9 de enero, una compañera vendedora que se encontraba
en es tado de embarazo, fue víctima de la golpiza al tra tar de
defender sus mercancías, siendo tan brutalmente atacada que
en el acto abortó la cria tura .

En Medellín según relato de otra compañera vendedora, el
lunes 4 de enero, una anciana que tenía su puesto de trabajo
desde hacía muchos años ubicado en Carabobo cerca a la igle-
s ia de La Veracruz donde vendía limones y tomates , fue des-
alojada a la fuerza y llevada no se sabe para dónde y has ta
ahora se desconoce su paradero. El 12 de enero, los esbirros
del régimen rodearon a una anciana que iniciaba su venta de
comida a eso de las nueve de la mañana, regándole la olla de
sancocho recién hecho. A otro joven en la avenida Oriental le
quitaron la carreta con los productos que vendía y luego proce-
dieron a golpearlo salvajemente.

Estos son apenas unos pocos casos de los que a diario vi-
ven los vendedores ambulantes, quienes de lo único que son
"culpables" es de ser víctimas del desempleo, pues  muchos de
estos trabajadores al ser lanzados de las fábricas se ven obli-
gados a conseguir cualquier producto para vender y medio
subrevivir. Ellos han tenido que cambiar sus anuncios de za-
patos, comida, libros, ropa, etc., por consignas como: "Quiénes
somos? Vendedores!" "Qué exigimos? Soluciones!" "Por el dere-
cho al trabajo: No al robo de las mercancías!".

Las medidas del Estado son hechas y ejecutadas para favo-
recer a los ricos, en este caso a la burguesía dueña del capital
comercial, a quien no le conviene la "competencia" de los ven-
dedores ambulantes , porque le disputa una diminuta parte de
sus ganancias .

Con la mentirosa promesa de que los van a reubicar, a mi-
les de es tos vendedores , los han ido desalojado por partes de
sus sitios de trabajo: inicialmente con quienes tenían sus pues-
tos en la calle, luego a los de las casetas quienes llevaban
años en esos sitios, caso de los vendedores de la calle trece en
Bogotá. A algunos les ofrecen locales en centros comerciales
que no tienen posibilidad de pagar. Las soluciones prometidas
son en realidad una gran farsa, pues los vendedores ambulan-
tes son producto del desempleo, y és te es parte integral y per-
manente del modo de producción capitalista.

La derrota de este sistema opresor y explotador sólo la po-
dremos lograr los trabajadores s i construimos un partido ver-
daderamente revolucionario que aglutine y dirija todas nues-
tras luchas hacia la destrucción del poder capitalista, y la cons-
trucción de una sociedad nueva y s in explotación del trabajo
asalariado, y por tanto sin desempleo.

La inmensa mayoría de los vendedores ambulantes hacen
parte de la clase obrera, del proletariado, pues es tán en sus
mismas condiciones en la medida en que lo único que tienen
son sus manos para trabajar, y en su mayoría no son propieta-
rios de las mercancía que venden, ya que las reciben en con-
signación. Es por ello que las luchas de los vendedores ambu-
lantes forman parte de la lucha general de la clase obrera con-
tra la explotación capitalis ta .

En lo inmediato los compañeros vendedores ambulantes de-
ben seguir luchando, resistiendo, organizándose en comités de
lucha, uniendo sus protestas a las del resto de los trabajado-
res como la mejor forma de contribuir a l fortalecimiento de la
res is tencia de toda la clase obrera a la polít ica opres iva y
hambreadora de la burguesía y el imperialismo.

EL CAPITALISMO
ASESINA A SUS OBREROS

Pedro Pablo Velandia era un obrero que había sido contrata-
do por la empresa temporal Haceraseo para que laborara en la
fábrica Cementos Diamante Samper, su función era hacer el
aseo de la fábrica. Un sábado en otra sección distinta a la que
él laboraba, se ausentó un obrero, y Pedro Pablo fue enviado a
cubrir la ausencia de éste sin ninguna orientación o capacita-
ción específica de las condiciones de trabajo en esta sección, a
pocas horas de estar allí, una máquina lo cogió y le trituró un
brazo y una pierna, la muerte se produjo inmediatamente.

Cuando los familiares fueron a la fábrica a reclamar por la
muerte de Pedro Pablo, la única respuesta que tuvieron fue de
total menosprecio e indiferencia; los trataron con exclamacio-
nes como: ¿Qué quieren? ¿A qué vienen? ¡Aquí nadie vió nada!.
Estos infames explotadores llegaron a tal punto que amenaza-
ron a los trabajadores si entregaban alguna información sobre
la muerte de su compañero.

Pedro Pablo murió, dejando en el desamparo a una familia
completa (3 hijos y su esposa) que dependía unicamente de su
salario para sobrevivir. Murió confirmando una dolorosa ver-
dad: a l capitalismo lo único que le interesa es la ganancia ,
aún a costa de la vida de quienes la producen.

El caso de Pedro Pablo es apenas uno de los que a diario se
presentan en es te s is tema de opres ión, explotación y muerte.
Pero esto no será siempre así, la clase obrera se levantará y no
dejará piedra sobre piedra de este asesino sistema; instaurará
su dominación y construirá una sociedad donde el trabajo no
tendrá por objeto la ganancia de los parásitos, sino satisfacer
las necesidades del pueblo. Allí la tragedia de Pedro Pablo y su
familia jamás se repetirá . 

¡ATRAS LA GUERRA CONTRA LOS
VENDEDORES AMBULANTES!

CONTRA EL HAM BRE, LA M ISERIA Y LA OPRESION:

LUCHA REVOLUCIONARIA DE LAS M ASAS

Desalojo de Vendedores Ambulantes en Bogotá

REVOLUCIÓN OBRERA
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Nuest r o Pr ogr ama“El programa de
los comunistas expre-
sa las tendencias obje-
tivas del desarrollo de
la sociedad. No es en-
tonces un simple de-
seo bondadoso. La po-
sibilidad del triunfo del
proletariado es inevi-
table, y aunque parez-
ca que el imperialismo
y las clases dominan-
tes de Colombia son
todopoderosas e in-
vencibles, no pasa de
ser una aparie ncia,
pues la revolución está
ya cam inando y e s
inevitable su victoria.
Quienes sí son inven-
cibles y poderosas son
las masas populares,
porque sus intereses
coinciden con el desa-
rrollo objetivo hacia
una revolución y esto
es independiente de la
voluntad de los hom-
bres; porque será in-
evitable el fin del im-
perialismo y el adveni-
miento del socialismo,
el arribo de la huma-
nidad al comunismo.
Por tanto no hay que
temer al imperialismo
ni a las clases domi-
nantes: son tigres de
papel y gigantes con
pies de barro. El pro-
grama al describir las
principales contradic-
ciones del imperialis-
mo, está es revelando
sus fisuras, sus grietas,
sus leyes que lo con-
denan a muerte. Des-
pués de que las masas
decidan organizarse y
unirse, la muerte del
imperialismo y las cla-
s e s dom inan te s e s
cuestión de tiempo.
Aún en el caso de que
tardara esta unidad y
organización de las
masas populares, e l
imperialismo va hacia
su ruina, sólo que se-
ría un proceso más do-
loroso, largo y costo-
so para la sociedad.
Pero en todo caso, no
hay duda que el capi-
talismo imperialista
perecerá y el comunis-
mo triunfará en toda
la tierra.”

LA CAUSA FUNDAMENTAL DE TODO DESARROLLO,
ESTA EN SUS CONTRADICCIONES INTERNAS

En la lucha de l hom bre por conocer e l universo y sus leyes de desarrollo, se han expresado dos
concepciones fundamentales:

• La concepción m etafísica que considera las cosas y fenóm enos de l universo com o e lem entos
aislados unos de otros, inm odificables, sin m ovim iento inte rno y condenados a una quie tud perpe-
tua. Los cam bios m anifiestos en e l universo, los inte rpre tan solo com o un aum ento o dism inución
de la cantidad, causado por un agente externo al fenómeno. Los metafísicos niegan los cambios de
calidad, niegan la transform ación de una cosa en otra, de un fenóm eno en otro, de una especie en
otra distinta, de una sociedad en otra m ás avanzada.

• La concepción dialéctica m ate rialista en cam bio, parte de reconocer que todas las cosas y
fenómenos del universo están en permanente desarrollo, interconectados e interrelacionados unos
con otros; tienen movimiento propio, interno, autónomo, y la causa fundamental de su movimiento
y desarrollo está en sus contradicciones inte rnas, a través de las cuales actúan las causas exte rnas
originadas en la interconexión con otros fenómenos. El desarrollo de todas las cosas del universo no
es simplemente un cambio de cantidad, sino una inagotable transformación de cantidad en calidad
y viceversa, lograda a través de saltos dialécticos, que en la esfe ra social conocem os com o revolu-
ciones. No es un desarrollo lineal, ni circular, ni siquiera cíclico, sino a la manera de espiral con una
trayectoria progresiva, negando un nive l de desarrollo con otro aparentem ente igual pero en esen-
cia superior.

De ahí que para entender un fenómeno y saber la dirección de su desarrollo, debamos estudiarle
sus contradicciones internas y sus relaciones con otros fenómenos. Este es el propósito de la  parte
de nuestro Proyecto de Program a que hoy exponem os, dedicada a conoce r las contradicciones
fundam entales de l im perialism o para derivar de e llas e l futuro que le espera a este sistem a m un-
dial de opresión y explotación.

EL M UNDO ESTA M ADURO PARA LA REVOLUCION
(continuación)

ES UNA LEY DE LA HISTORIA:
SOBREVENDRÁ EL FIN DEL IMPERIALISMO A CAUSA DE SUS PROPIAS CONTRADICCIONES.

Desde e l m om ento en que aparece la propiedad privada, y por su causa, la división de la socie -
dad en clases, la lucha entre e llas se convie rte en e l m otor de l desarrollo social, y la violencia
revolucionaria en la parte ra de la historia. En e l fondo de todas las luchas de em ancipación de las
clases está la em ancipación económ ica, pese a su inevitable form a política, por lo cual, toda lucha
política es lucha de clases, y toda lucha de clases es una lucha política.

La ley de la lucha de clases tam bién actúa com o m otor de desarrollo de la sociedad capitalista,
expresándose directa o indirectamente en cuatro contradicciones principales del imperialismo, que
de conjunto se agudizan ace le radam ente , y em pujan toda la sociedad hacia su e tapa siguiente : e l
socialism o. La prim era de esas contradicciones es la existente entre e l sistem a socialista y e l capi-
talista, surge con e l triunfo de la revolución de Octubre en 1917, y enfrenta e l socialism o de países
com o Rusia, China, Albania, Corea y otros de Europa Oriental, con e l capitalism o occidental; aun-
que hoy es una contradicción latente puesto que en esos países se restauró e l capitalism o, jugó e l
pape l de te rm inante sobre las dem ás contradicciones en los años 50.

Otra contradicción cuyo grado de agudización ha ido en aumento, es la existente entre los países
y naciones opresores y los países y naciones oprim idos; cum plió e l pape l protagónico durante los
años 60, pape l que la pequeña burguesía revolucionaria destacó unilate ralm ente , separándola y
opacando la contradicción de clases entre burguesía y prole tariado. Obje tivam ente am bas contra-
dicciones confluyen hacia la revolución proletaria mundial, se refuerzan, aunque por ser de distinta
naturaleza no se funden ni se disue lven en una sola. La crisis de l m ovim iento com unista a nive l
internacional y la debilidad de los partidos comunistas revolucionarios para dirigir a las masas en su
lucha contra la opresión im perialista, ha facilitado que en algunos países, m ovim ientos re form istas
y reaccionarios canalicen hacia el nacionalismo burgués, la justa rebeldía de las masas. Sin embar-
go, la transform ación de l im perialism o en un sistem a m undial de opresión y explotación, atando y
com prom etiendo a la burguesía de los países oprim idos con e l capital im perialista, e s la tendencia
obje tiva, principal y favorable para que las luchas de los pueblos oprim idos pie rdan cada vez m ás
su tinte estrecham ente nacionalista, y se im ponga la necesidad de la dirección hegem ónica de l
prole tariado, com o única garantía de su verdadera libe ración.

La te rcera contradicción principal es la inte rm onopolista e inte rim perialista; fue la m ás destaca-
da en las décadas de los 70 y 80 cuando todas las dem ás contradicciones estaban som etidas al
enfrentam iento de las superpotencias: Estados Unidos de Am érica y la Unión Sovié tica. Si bien con
e l colapso de l socialim perialism o sovié tico a causa de su crisis capitalista, la form a de esta contra-
dicción se tornó pasiva -de preparación para la guerra imperialista-, no desapareció ni ha cesado su
tendencia a la agudización. Enfrentam iento y a la vez colusión para oprim ir y superexplotar a las
m asas trabajadoras de Am érica Latina, Europa Oriental, Asia y Africa; para ensayar su fuerza bé lica
en Medio Oriente , Golfo Pérsico y los Balcanes; para controlar sus esfe ras de influencia y los recur-
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sos estratégicos, profundizando el reparto económico del mun-
do entre las asociaciones monopolistas de los grandes empre-
sarios. El antagonism o entre los polos de esta contradicción,
se desplaza hacia el enfrentamiento entre el imperialismo nor-
teamericano y el europeo occidental unido económicamente,
fortalecido política y m ilitarm ente con la caída de l im perio
ruso, la reunificación de Alem ania y e l fraccionam iento na-
cional de Europa Oriental. Los lím ite s de l reparto te rritorial
establecidos en la segunda guerra m undial, e stán en contra-
dicción con e l reacom odo -nueva corre lación-, de las fuerzas
im perialistas, contradicción que deben resolver con las gue-
rras de agre sión, sie ndo la gue rra m undia l im pe ria lista un
pe ligro latente m ientras exista e l im perialism o, pues los tiem -
pos de paz entre las potencias im perialistas son solo tiem pos
de preparativos para la guerra.

Y finalmente, la contradicción entre el proletariado y la bur-
guesía ha rebasado e l ám bito de los países im perialistas, se
ha extendido y profundizado a lo largo y ancho del planeta en
todos los paíse s oprim idos, adquiriendo en la actualidad e l
carácte r de contradicción unive rsal, principal y dirigente de
las dem ás. Los lím ites de Europa Occidental y Norteam érica
han sido sobrepasados por la contradicción entre e l trabajo y
el capital, que en su apariencia ya no es el enfrentamiento de
la fase de libre competencia entre las clases obreras y burgue-
sas de los distintos países y naciones, sino que ahora, produc-
to de la expansión im perialista, la apariencia se corresponde
con la esencia, como la contradicción entre toda la burguesía
y todo e l prole tariado m undial, sin m enoscabo de que preva-
lezca por su form a, la lucha de l prole tariado com o una con-
frontación prim eram ente nacional. Por fin se ha m anifestado
con com ple ta nitidez, que e l capital es una re lación social en
la que e l prole tariado de todos los países, vende su fuerza de
trabajo a la burguesía m undial. Por prim era vez en la agonía
de l capitalism o confrontan sus fuerzas en e l escenario m un-
dial los dueños del capital y los dueños del trabajo, confronta-
ción en la que m ejor y m ás concentradam ente se expresa la
contradicción fundam ental y básica de la sociedad capitalis-
ta: entre la producción cada vez m ás social y la apropiación
cada vez m ás privada. Esta es la razón por la cual, e l pape l
dirigente de esta contradicción bene ficia en grado sum o e l
progreso de la revolución prole taria m undial, pues con su in-

fluencia, las demás contradicciones del imperialismo lejos de
atenuarse , se agudizan al extrem o.

En la fase im perialista conviven dos tendencias: una al es-
tancam iento y las crisis económ icas y políticas; y otra al pro-
greso, a la socialización de la producción mundial. De conjun-
to el capitalismo crece con mayor rapidez que antes, de acuer-
do a la ley del desarrollo desigual y sin menoscabo de su esta-
do decadente en e l desarrollo social. La am pliación social de
la producción entra en conflicto con la reducción privada de
la propiedad sobre los m edios de producción, cuyo carácte r
individual y disem inado en e l feudalism o, fue negado por la
concentración de la propiedad privada en e l capitalism o, y
llevado hasta e l últim o lím ite en la fase im perialista. Ahora,
para perm itir e l avance de toda la sociedad, requie re se r ne-
gado por la propiedad socialista, por la socialización de la pro-
piedad sobre los medios de producción.

Mientras que unos cuantos grupos monopolistas concentran
en exclusivo inte rés privado e l fruto de l trabajo de toda la so-
ciedad, las m asas trabajadoras de l m undo, hacedoras de la
historia y creadoras de la riqueza social, sólo reciben del capi-
talism o im perialista "el increm ento de la m iseria, de la opre-
sión, del sojuzgamiento, de las vejaciones y de la explotación".
Riqueza y opulencia a m anos llenas para la burguesía im pe-
rialista y sus socios burgueses y te rratenientes en los países
oprimidos; miseria acumulada para obreros y campesinos, in-
cluso para las m asas trabajadoras en los países im perialistas.
Chale ts, suite s, re sorts, pa lacios y playas privadas para los
opresores; hacinam iento en los tugurios de los cinturones de
m iseria para los oprim idos. Com ilonas y bacanales para los
parásitos de la sociedad; hambre y muerte por inanición para
las m asas trabajadoras. El im perialism o ha concentrado la ri-
queza en tan pocas manos, y la miseria en tan inmensa canti-
dad de gente que de conjunto ha llevado la sociedad hasta e l
último límite, agudizando y exacerbando a tal punto todas sus
contradicciones, que e l propio im perialism o se ha convertido
en la antesala de la revolución. El fin de l im perialism o está
cerca porque así lo indican sus contradicciones inte rnas, por-
que en el mundo han madurado todas las condiciones para la
revolución y la sociedad m undial ha quedado lista para la ex-
propiación de los expropiadores. 

[Próxima entrega: LA ERA DE LA REVOLUCION PROLETARIA]

la línea y en todos los órdenes", porque se corresponde con el
Estado burgués norteamericano, porque los desacuerdos en-
tre la clase dominante son sólo frente al ritmo o las medidas
particulares para imponer la política que les une como clase,
porque quienes están en el gobierno, tienen que someterse a
las neces idades e intereses del s is tema económico y social,
t ienen que servir a los intereses de la clase dominante.

Nuestros camaradas del Partido Comunis ta Revoluciona-
rio, EU considerando que ha sido la clase capitalista de Esta-
dos Unidos la que en un proceso de contienda y colaboración
ha tomado las decisiones políticas del gobierno, y que el pro-
ceso electoral en Estados Unidos es un dócil instrumento de la
dictadura burguesa, ha comprendido que en la crisis política
actual las masas no pueden dejarse limitar por el marco elec-
toral impuesto por el sistema, porque además ni Clinton ni los

demócratas son la a lternativa en es ta contienda, s ino que se
puede y se debe forjar una oposición fuerte contra el programa
repres ivo y reaccionario que ha puesto en práctica Clinton y
los demócratas y que s irve a los propósitos de la derecha fas-
cista cristiana. "La única solución es movilizar al pueblo, unir a
muchas capas sociales y distintos sectores, para forjar nuestra
resuelta resist encia al proyecto reaccionario"  rebasando el
marco electoral y librando luchas políticas que estén encami-
nadas a tumbar el s is tema capitalis ta y transformar radical-
mente la sociedad. 

[Artículo consultado para la elaboración de este informe: “La
verdad sobre la conspiración derechista... y por qué Clinton y los
demócratas no son la respuesta” publicado en el Obrero Revolucio-
nario No. 984, Voz del Partido Comunista Revolucionario, EU]

Viene de pág. 8

El 12 de septiembre de 1992, el reaccionario régimen del títere Alberto Fujimori
capturó al Camarada Gonzalo (Abimael Guzmán), Presidente del Partido Comunista
del Perú y destacado dirigente del movimiento comunista a nivel mundial. El ejército y
la policía lo capturaron sólo después de 12 años de cacería con la dirección del
siniestro aparato de "contrainsurgencia" del imperialismo yanqui.
La nueva constitución peruana restituye la pena de muerte, que podrían aplicarle al
Presidente Gonzalo y a otros revolucionarios detenidos. Fujimori ha amenazado con
matar a nuestro camarada y debemos impedir que su gobierno facista cometa este
crimen.

REVOLUCIÓN OBRERA
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Ya está circulando la revista internacionalista Un Mundo Q ue Ganar No. 24, que
lleva por título Mujeres como Esclavas: ¡Nunca más!, llamado que hacemos extensi-
vo a las mujeres en Colombia para que unidas a la lucha del proletariado revolucionario
alcancemos la verdadera liberación, cuando sobre las ruinas de la podrida sociedad ac-
tual construyamos el socialismo que abrirá las puertas al luminoso mundo de la igualdad:
al comunismo.

Y como una manera de sembrar la inquietud y despertar el deseo de que la revista Un
Mundo Que Ganar sea leída cada vez más entre las mujeres, hemos traído a esta sección
un artículo que aparece en su página 13 y el cual se basa en un informe de Chamkada Lal
Tara, un periódico revolucionario del estado del Pendjab en la India, que apoya al Movi-
miento Revolucionario Internacionalista. El informe es una demostración de la terrible
situación de opresión de la mujer en cualquier parte del mundo, pero a la vez es una
lección que debemos aprender para hacer frente a los crímenes que a diario se cometen
contra la mujer.

Invitamos a las mujeres a conseguir la revista Un Mundo Que Ganar No. 24, a estudiar
los importantes artículos sobre su situación y el papel que deben jugar en las grandes
tormentas que se avecinan; al fin y al cabo “las mujeres llevan sobre sus espaldas la mitad
del cielo” y si no quieren seguir siendo esclavas, deberán rebelarse y desatar su furia como
una poderosa fuerza para la revolución.

FURIA POPULAR CONTRA VIOLACIÓN EN EL PENDJAB
El 29 de julio de 1997 en Barnala, una aldea del Pendjab (India), Maha Sahib Kaura

fue raptada, violada en grupo y asesinada cuando se dirigía desde el colegio hasta su casa.
Los responsables de este crimen eran amigos de las autoridades. La policía hizo poco por
detener y castigar a los culpables y, por el contrario, arrestó a algunas personas inocentes.
Este ultrajante acto y el posterior encubrimiento por parte de la policía provocaron la
furia de las masas y crearon tal agitación que las autoridades del Pendjab tardarán en
olvidarlo.

Inmediatamente después de que la noticia del crimen recorriera las calles, se creó un
Comité de Acción formado por distintos partidos y grupos de derechos humanos, con
Chamkada Lal Tara y Lok Sangram Morcha como pilares revolucionarios. Miles de muje-
res y hombres de Barnala y aldeas vecinas participaron en el entierro celebrado el 12 de
agosto.

Mientras continuaba el encubrimiento por parte de la policía, continuó igualmente la
resistencia de las masas. Dos días después del entierro se celebró una manifestación de al
menos 50.000 personas; se exigió la horca para los culpables, una acción severa contra
los policías que los habían protegido y el boicot social a sus familias. Se recogieron 200.000
rupias [5.000 dólares] entre las masas para ayudar a los actos de protesta. El 8 de sep-
tiembre se celebró otra manifestación en la que tomaron parte nuevamente cerca de
50.000 furiosas personas. Los 40.000 volantes del Comité de Acción desaparecieron en
menos de una hora, pues las masas se precipitaban a recoger paquetes de volantes para
distribuirlos. La escuela donde Maha S ahib Kaura estudiaba adoptó su nombre. Las
familias de los culpables fueron boicoteadas eficazmente por las masas. Los medios de
comunicación de la región informaron regularmente del desarrollo de la lucha: los perió-
dicos publicaron muchos artículos sobre la situación de la mujer en la India. Las noticias
de la lucha resonaron por toda la India. Las autoridades, puestas al descubierto por sus
lazos con los violadores, tuvieron que echarse para atrás. Finalmente, los responsables
del crimen fueron detenidos, un policía destituido y el partido gobernante local tuvo que
entregar el equivalente a 25.000 dólares para una biblioteca con el nombre de Maha.

Los crímenes contra las mujeres son práctica común en la India: se estima que se da
uno cada seis minutos. Además, cada 102 minutos una mujer se convierte en víctima de
un crimen por dote. Sin embargo, esta lucha fue un hecho muy importante en la resisten-
cia a tales crímenes en el Pendjab y el Comité de Acción está determinado a continuar
elevando la conciencia sobre este problema ligando la lucha contra delincuentes y viola-
dores a la lucha contra los tiranos locales y el Estado. 
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YA ESTA EN COLOMBIA

UN MUNDO QUE GANAR No. 24
Re vista In te rnaciona lista , inspirada por e l
Movimiento Revolucionario Internacionalista.

¡MUJERES COMO ESCLAVAS: NUNCA MÁS!
El editorial de UMQG sostiene que el carácter
d e una re voluc ión de te rm ina a qué n ive l
participarán en ella las mujeres. Unicamente
una revolución, que apunte a abolir todas las
divisiones y desigualdades sociale s, puede
desencadenar a las mujeres para que jueguen
de lleno su pape l en la sociedad. Adem ás:
reimpresos de Lenin y de la revolución china,
un inform e de unas m uje re s de Afganistán
sobre una ce lebración de l Día Inte rnacional
de la Mujer y cartas de nuestras lectoras.

DESPEJAR LAS TINIEBLAS EN AFGANISTÁN
En el campo de batalla de Afganistán existen
m a gn ífic a s o p o rtu n id a d e s p a ra la lu c h a
revolucionaria y los maoístas del joven Partido
Com unista de Afganistán e stán re sue ltos a
aprove char los turbule ntos conflic tos que
desgarran a su país, para forjar una fuerza capaz
de construir una alte rnativa concre ta a las
prácticas medievales de los fundamentalistas
islám icos y a la explotación m oderna de los
imperialistas.

PERSEVERAR EN LA
GUERRA POPULAR EN NEPAL

En e l contexto de la m ayor operación m ilitar
en la historia del país contra la guerra Popular,
e l Secre tario General Prachanda de l Partido
Co m u n is ta d e Ne p a l ( Ma o ís ta ) h a c e u n
balance de los resultados y de las perspectivas
de dos años de guerra revolucionaria. Además:
un documento del Comité del MRI que explica
las bases de la expulsión del Partido Comunista
Ne p a lé s ( Ma sh a l) , u n p a rtic ip a n te e n e l
Movimiento Revolucionario Internacionalista.

La Emancipación de la Mujer forma parte
de la Emancipación del Trabajo Asalariado
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